Reflexión 03:
Intención recta en todas las cosas:

Jesucristo:

Hijo, quiero que tengas la intención recta en todas las cosas. Esto quiere decir que deseo que tengas un fin sobrenatural en todo lo que hagas, piensas o digas. Si buscas evitar el infierno, disminuir tu purgatorio, o ganar el  cielo, son todos ellos motivos sobrenaturales y por lo tanto intenciones rectas. Naturalmente que a menudo eres inconciente de tus motivos, pero mientras no estés en pecado mortal y tus acciones estén de acuerdo con mis mandamientos, tienes una intención recta. 

De todos modos se dan grados en la rectitud de intención. Así, cuando haces algo para agradarme tus intenciones más pura que si piensas en tu propio provecho. Con todo, sea cual sea el grado de tu intención recta, ella siempre busca cumplir mi Querer y siempre te promocionará mayores bienes que aquella intención que se preocupa solamente para buscar tu provecho terreno.

Pese a todos los sentimientos, prejuicios o preferencias, lucha por mantener una intención recta en todo momento. Tan pronto como tu deseo contradiga mi Voluntad, apártalo como apartarías cualquier otra ocurrencia absurda.
No permitas que los diarios acontecimientos de tu vida te distraigan y aflijan demasiado. Procura conocer mi Voluntad y cumplirla en todas las cosas. Con esta pura intención tendrás una profundidad interior en todo. Este es mi regalo a todos los que permiten que gobierne sus vidas. 

La intención de una persona tiende a empeñarse en el proceso de sus cotidianas ocupaciones. Gradualmente se siente influenciado por deseo y egoísmos. Por ello renueva tu pureza de intención varias veces a lo largo de la jornada. Ofrecedme cada actividad y evita todo lo que pueda llevarte al pecado.
Recuerda tu fin celestial de vez en cuando. No permitas que nada te parezca grande, alto, grato, aceptable, a menos que te ayude en el cumplimiento de mi voluntad. Considera toda consolación indebida, todo placer pecaminoso como reaccionas ante un gran perdida de dinero.
Quien me ama de verdad, odia cuanto le aparta de mí. Yo solo, Dios eterno e infinito, Gozo perfecto del Alma puedo traer verdadera paz al alma y felicidad duradera al corazón
Piensa:

¿Dónde están los placeros y satisfacciones que disfrutaste el año pasado? Idos y olvidados. Si me hicieron peor, encontraré la muerte y el juicio dentro de bien pronto. ¿Por qué no me esfuerzo por valorar las cosas de acuerdo con la manera de ver las cosas de Dios? El quiere que viva una vida inocente y útil. Incluso mis ratos de placer deberían de mejorarme de alguna manera y hacerme más capaz para realizar mi tarea. El cielo es más grande que todo lo que yo puedo merecer. Con todo, debería de tratar ser cada día un poco menos indigno de El. 
Oración:
Señor, lo que tu dices es verdad. Haz que siga tus palabras en mi vida cotidiana. Tu verdad me enseñara, guiará y protegerá. Ella me puede librar de todos los malos deseos y de todos los amores locos. Haz que no estime nada por grande o digno de valor o admirable, sino en cuanto me haga mejor y más grato a tus ojos. De esta manera no seré nunca esclavo de esta tierra, sino que avanzaré cada día hacia el cielo con una santa libertad de corazón. Amen.
